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El pasaje del Evangelio de hoy presenta breves parábolas con las que Jesús quiere mostrar a sus discípulos el camino para vivir sabiamente, de hecho con la pregunta: "¿Puede un ciego guiar a otro ciego?", quiere subrayar que el guía no puede ser ciego, sino que debe ver bien, es decir, debe poseer sabiduría; de lo contrario, corre el riesgo de perjudicar a las personas que se confían a él. Con la otra pregunta: ¿Por qué te fijas en la paja que está en el ojo de tu hermano y no ves la viga que llevas en el tuyo?, nos exhorta a no ser presuntuosos e hipócritas: muchas veces, todos lo sabemos, es más fácil o más cómodo ver y condenar las faltas y pecados de los demás, sin poder ver los propios con la misma lucidez. La tercera parábola: No hay árbol bueno que produzca malos frutos, ni árbol malo que produzca buenos frutos", para explicar que el que es bueno saca de su corazón y de su boca lo bueno”, y el que es malo “saca lo malo, haciendo el ejercicio más dañino: murmurar. El chismorreo, hablar mal de los demás “destruye”: destruye la familia, destruye la escuela, destruye el lugar de trabajo, destruye el vecindario...”. (Papa Francisco)

Para ambientarnos: ENSÉÑAME, SEÑOR, TUS CAMINOS 
Son tantos los lugares recorridos

y tantos los sueños tenidos

creyendo y afirmando

que no hay más caminos

que aquellos que marca el caminante,

que hoy mi palabra duda y teme alzarse.

Enséñame, Señor, tus caminos;

tus caminos verdaderos,

seguros, limpios y fraternos,

tus caminos de gracia, brisa y vida,

tus caminos más queridos,

tus caminos a contracorriente

de lo que la propaganda ofrece,

que se recorren en compañía

y nos dejan a la puerta de tu casa solariega.
Llévame por tus avenidas de paz y justicia,

por tus rotondas solidarias y humanas,

por tus sendas de utopía y novedad,

y si es preciso, campo a través siguiendo tus huellas

y por la calle real de la compasión y misericordia.

Y que al llegar a la puerta de tu casa solariega

pueda lavarme y descansar en el umbral,

oír tu voz que me llama, y entrar

para comer y beber contigo

y sentirme hijo y hermano en el banquete

preparado por ti y tus amigos.

Cantamos: VIENEN CON ALEGRÍA, SEÑOR, CANTANDO VIENEN CON ALEGRIA, SEÑOR, LOS QUE CAMINAN POR LA VIDA, SEÑOR, SEMBRANDO TU PAZ Y AMOR.  (2)
Escuchamos la Palabra: Lucas 6,39-45
En aquel tiempo, dijo Jesús a los discípulos una parábola: «,Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo? Un discípulo no es más que su maestro, si bien, cuando termine su aprendizaje, será como su maestro. ¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: “Hermano, déjame que te saque la mota del ojo”, sin fijarte en la viga que llevas en el tuyo? Hipócrita! Sácate primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la mota del ojo de tu hermano. No hay árbol sano que dé fruto dañado, ni árbol dañado que dé fruto sano. Cada árbol se conoce por su fruto; porque no se cosechan higos de las zarzas, ni se vendimian racimos de los espinos. El que es bueno, de la bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, de la maldad saca el mal; porque lo que rebosa del corazón, lo habla la boca».
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Para el silencio: ÁRBOLES SANOS
La advertencia de Jesús es fácil de entender. «No hay árbol sano que dé fruto dañado, ni árbol dañado que dé fruto sano. Cada árbol se conoce por su fruto. No se cosechan higos en las zarzas, ni se vendimian racimos en los espinos.»En una sociedad dañada por tantas injusticias y abusos, donde crecen las «zarzas» de los intereses y las mutuas rivalidades, y donde brotan tantos ((espinos>) de odios, discordia y agresividad, son necesarias personas sanas que den otra clase de frutos. ¿Qué podemos hacer cada uno para sanar un poco la convivencia social tan dañada entre nosotros?

Tal vez hemos de empezar por no hacerle a nadie la vida más difícil de lo que ya es. Esforzarnos por vivir de tal manera que, al menos junto a nosotros, la vida sea más humana y llevadera. No envenenar el ambiente con nuestro pesimismo, nuestra amargura y agresividad. Crear en nuestro entorno unas relaciones diferentes hechas de confianza, bondad y cordialidad.
Son necesarias también personas que sepan acoger. Cuando escuchamos y acogemos a alguien, lo estamos liberando de la soledad y le estamos infundiendo nuevas fuerzas para vivir. Por muy difícil y dolorosa que sea la situación en que se encuentra, si la persona descubre que no está sola y tiene a alguien a quien acudir, nacerá de nuevo en ella la esperanza. Qué gran tarea puede ser hoy ofrecer refugio, acogida y respiro a tantas personas maltratadas por la vida.
Hemos de desarrollar también mucho más la capacidad de comprensión. Que las personas sepan que, hagan lo que hagan y por muy graves que sean sus errores, en mí encontrarán siempre a alguien que las comprenderá. Tal vez hemos de empezar por no despreciar a nadie ni siquiera interiormente. No condenar ni juzgar precipitadamente y sin compasión alguna. La mayoría de nuestros juicios y condenas de las personas sólo muestran nuestra poca calidad humana.
Es también importante poner fuerza interior en el que sufre. Nuestro problema no es tener problemas, sino no tener fuerza para enfrentarnos a ellos. Junto a nosotros hay personas que sufren inseguridad, soledad, fracaso, enfermedad, incomprensión... No necesitan sólo recetas para resolver su crisis. Necesitan a alguien que comparta su sufrimiento y ponga en sus vidas la fuerza interior que las sostenga.
El perdón puede ser otra fuente de esperanza en nuestra sociedad. Las personas que no guardan rencor ni alimentan de manera insana el odio o la venganza, sino que saben perdonar desde dentro, siembran esperanza en el mundo. Junto a esas personas siempre crecerá la vida.
Para compartir….

Para rezar juntos: PAZ A VOSOTROS II
Paz que abre puertas y ventanas,

paz que acoge, perdona y sana,

paz dichosa y llena de vida.

La paz que canta la creación entera,

que el viento transporta y acuna,

que las flores le ponen perfume y hermosura,

y todos los seres vivos con ella se alegran.

Paz que nace del amor y la entrega

para llegar a vuestras entrañas

y haceros personas nuevas.

Mi paz más tierna y evangélica,

la que os hace hijos y hermanos,

la que os sostiene, recrea y anima,

es para vosotros, hoy y siempre, mi regalo.

 Sembradla con ternura y lealtad,

y anunciadla en todo tiempo y lugar!

Cantamos: Yo canto al Señor porque es grande me alegro en el Dios que me salva feliz me dirán las naciones en mí descansó su mirada. Unidos a todos los pueblos cantamos al Dios que nos salva.
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